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Los medios de comunicación y el acceso a la información promueven más mitos que 
saberes y la superstición prospera cada día más. Los libros y las tiendas del ramo proliferan. 
Cirios con forma de falos y otras extravagancias se pueden admirar en varios escaparates 
del centro de Madrid. Un comercio tan tradicional como el Corte Inglés tiene muchos más 
estantes de publicaciones paranormales que de poesías. Espasa-Calpe ha publicado el 
excelente Diccionario de Ciencias Ocultas de José Felipe Alonso casi a la vez que el 
Diccionario esencial de las ciencias, preparado por la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales. El primero trata de adivinación, alquimia, talismanes, seres, astrología, 
botánica oculta, cábala, demonología, lapidario mágico, santería...; el segundo de 
matemáticas, física, química, biología, geología, bioquímica... Jean-François Bouvet ha 
dirigido la confección de Hierro en las espinacas (Taurus, 1997), un libro en el que varios 
expertos analizan con humor creencias populares muy extendidas y que, en muchos casos, 
carecen de fundamento científico. 

Apelar a la ciencia o la lógica se ha convertido en un acto grosero y antiestético: puede 
parecer un alarde de superioridad frente a quienes retozan plácidamente en su ignorancia y 
una muestra de intolerancia hacia las creencias ajenas. La frontera entre la fe y el 
conocimiento es difusa, como en la Edad Media. Conozco a más de un universitario que cree 
en los poderes mentales de los ilusionistas que salen en la tele, en la telepatía, en los 
oráculos, en la telequinesia, en el tarot, en los extraterrestres... El escepticismo se mira con 
recelo; se tolera como una opción personal, aburrida y suspicaz. No es raro que mucho 
docentes estén de los nervios ante alumnos que se empeñan en utilizar una ortografía y 
gramática extravagante, como expresión legítima de su propio temperamento, o en situar 
Australia en medio del Atlántico, para no inhibir el buen desarrollo de su personalidad. ¡Qué 
importan, la gramática o la geografía frente a las fuerzas que gobiernan el mundo! 

 


